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Queridos hermanos y hermanas: 

 

Ante la proximidad de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, me es grato dirigirme a 

vosotros para exponeros algunas de mis reflexiones sobre el tema elegido este año: Nuevas tecnologías, 

nuevas relaciones. Promover una cultura de respeto, de diálogo y amistad. En efecto, las nuevas 

tecnologías digitales están provocando hondas transformaciones en los modelos de comunicación y en 

las relaciones humanas. Estos cambios resaltan más aún entre los jóvenes que han crecido en estrecho 

contacto con estas nuevas técnicas de comunicación y que, por tanto, se sienten a gusto en el mundo 

digital, que resulta sin embargo menos familiar a muchos de nosotros, adultos, que hemos debido 

empezar a entenderlo y apreciar las oportunidades que ofrece para la comunicación. En el mensaje de 

este año, pienso particularmente en quienes forman parte de la llamada generación digital. Quisiera 

compartir con ellos algunas ideas sobre el extraordinario potencial de las nuevas tecnologías, cuando se 

usan para favorecer la comprensión y la solidaridad humana. Estas tecnologías son un verdadero don 

para la humanidad y por ello debemos hacer que sus ventajas se pongan al servicio de todos los seres 

humanos y de todas las comunidades, sobre todo de los más necesitados y vulnerables.  

El fácil acceso a teléfonos móviles y computadoras, unido a la dimensión global y a la presencia capilar 

de Internet, han multiplicado los medios para enviar instantáneamente palabras e imágenes a grandes 

distancias y hasta los lugares más remotos del mundo. Esta posibilidad era impensable para las 

precedentes generaciones. Los jóvenes especialmente se han dado cuenta del enorme potencial de los 

nuevos medios para facilitar la conexión, la comunicación y la comprensión entre las personas y las 

comunidades, y los utilizan para estar en contacto con sus amigos, para encontrar nuevas amistades, 

para crear comunidades y redes, para buscar información y noticias, para compartir sus ideas y 

opiniones. De esta nueva cultura de comunicación se derivan muchos beneficios: las familias pueden 

permanecer en contacto aunque sus miembros estén muy lejos unos de otros; los estudiantes e 

investigadores tienen acceso más fácil e inmediato a documentos, fuentes y descubrimientos 

científicos, y pueden así trabajar en equipo desde diversos lugares; además, la naturaleza interactiva de 

los nuevos medios facilita formas más dinámicas de aprendizaje y de comunicación que contribuyen al 

progreso social.  

Aunque nos asombra la velocidad con que han evolucionado las nuevas tecnologías en cuanto a su 

fiabilidad y eficiencia, no debería de sorprendernos su popularidad entre los usuarios, pues ésta 

responde al deseo fundamental de las personas de entrar en relación unas con otras. Este anhelo de 

comunicación y amistad tiene su raíz en nuestra propia naturaleza humana y no puede comprenderse 

adecuadamente sólo como una respuesta a las innovaciones tecnológicas. A la luz del mensaje bíblico, 

ha de entenderse como reflejo de nuestra participación en el amor comunicativo y unificador de Dios, 

que quiere hacer de toda la humanidad una sola familia. Cuando sentimos la necesidad de acercarnos a 

otras personas, cuando deseamos conocerlas mejor y darnos a conocer, estamos respondiendo a la 

llamada divina, una llamada que está grabada en nuestra naturaleza de seres creados a imagen y 

semejanza de Dios, el Dios de la comunicación y de la comunión.  

El deseo de estar en contacto y el instinto de comunicación, que parecen darse por descontados en la 

cultura contemporánea, son en el fondo manifestaciones modernas de la tendencia fundamental y 

constante del ser humano a ir más allá de sí mismo para entrar en relación con los demás. En realidad, 

cuando nos abrimos a los demás, realizamos una de nuestras más profundas aspiraciones y nos 

hacemos más plenamente humanos. En efecto, amar es aquello para lo que hemos sido concebidos por 

el Creador. Naturalmente, no hablo de relaciones pasajeras y superficiales; hablo del verdadero amor, 

que es el centro de la enseñanza moral de Jesús: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas", y "amarás a tu prójimo como a ti mismo" (cf. 

Mc 12, 30-31). Con esta luz, al reflexionar sobre el significado de las nuevas tecnologías, es importante 

considerar no sólo su indudable capacidad de favorecer el contacto entre las personas, sino también la 

calidad de los contenidos que se deben poner en circulación. Deseo animar a todas las personas de 

buena voluntad, y que trabajan en el mundo emergente de la comunicación digital, para que se 

comprometan a promover una cultura de respeto, diálogo y amistad.  



Por lo tanto, quienes se ocupan del sector de la producción y difusión de contenidos de los nuevos 

medios, han de comprometerse a respetar la dignidad y el valor de la persona humana. Si las nuevas 

tecnologías deben servir para el bien de los individuos y de la sociedad, quienes las usan deben evitar 

compartir palabras e imágenes degradantes para el ser humano, y excluir por tanto lo que alimenta el 

odio y la intolerancia, envilece la belleza y la intimidad de la sexualidad humana, o lo que explota a los 

débiles e indefensos.  

Las nuevas tecnologías han abierto también caminos para el diálogo entre personas de diversos países, 

culturas y religiones. El nuevo espacio digital, llamado ciberespacio, permite encontrarse y conocer los 

valores y tradiciones de otros. Sin embargo, para que esos encuentros den fruto, se requieren formas 

honestas y correctas de expresión, además de una escucha atenta y respetuosa. El diálogo debe estar 

basado en una búsqueda sincera y recíproca de la verdad, para potenciar el desarrollo en la 

comprensión y la tolerancia. La vida no es una simple sucesión de hechos y experiencias; es más bien 

la búsqueda de la verdad, del bien, de la belleza. A dichos fines se encaminan nuestras decisiones y el 

ejercicio de nuestra libertad, y en ellos —la verdad, el bien y la belleza— encontramos felicidad y 

alegría. No hay que dejarse engañar por quienes tan sólo van en busca de consumidores en un mercado 

de posibilidades indiferenciadas, donde la elección misma se presenta como el bien, la novedad se 

confunde con la belleza y la experiencia subjetiva suplanta a la verdad.  

El concepto de amistad ha tenido un nuevo auge en el vocabulario de las redes sociales digitales que 

han surgido en los últimos años. Este concepto es una de las más nobles conquistas de la cultura 

humana. En nuestras amistades, y a través de ellas, crecemos y nos desarrollamos como seres humanos. 

Precisamente por eso, siempre se ha considerado la verdadera amistad como una de las riquezas más 

grandes que puede tener el ser humano. Por tanto, se ha de tener cuidado de no banalizar el concepto y 

la experiencia de la amistad. Sería una pena que nuestro deseo de establecer y desarrollar las amistades 

on line fuera en deterioro de nuestra disponibilidad para la familia, los vecinos y quienes encontramos 

en nuestra realidad cotidiana, en el lugar de trabajo, en la escuela o en el tiempo libre. En efecto, 

cuando el deseo de conexión virtual se convierte en obsesivo, la consecuencia es que la persona se 

aísla, interrumpiendo su interacción social real. Esto termina por alterar también los ritmos de reposo, 

de silencio y de reflexión necesarios para un sano desarrollo humano.  

La amistad es un gran bien para las personas, pero se vaciaría de sentido si fuese considerado como un 

fin en sí mismo. Los amigos deben sostenerse y animarse mutuamente para desarrollar sus capacidades 

y talentos, y para poner éstos al servicio de la comunidad humana. En este contexto es alentador ver 

surgir nuevas redes digitales que tratan de promover la solidaridad humana, la paz y la justicia, los 

derechos humanos, el respeto por la vida y el bien de la creación. Estas redes pueden facilitar formas de 

cooperación entre pueblos de diversos contextos geográficos y culturales, permitiéndoles profundizar 

en la humanidad común y en el sentido de corresponsabilidad para el bien de todos. Pero se ha de 

procurar que el mundo digital en el que se crean esas redes sea realmente accesible a todos. Sería un 

grave daño para el futuro de la humanidad si los nuevos instrumentos de comunicación, que permiten 

compartir saber e información de modo más veloz y eficaz, no fueran accesibles a quienes ya están 

social y económicamente marginados, o si contribuyeran tan sólo a acrecentar la distancia que separa a 

los pobres de las nuevas redes que se desarrollan al servicio de la información y la socialización 

humana.  

Quisiera concluir este mensaje dirigiéndome de manera especial a los jóvenes católicos, para 

exhortarlos a llevar al mundo digital el testimonio de su fe. Amigos, sentíos comprometidos a sembrar 

en la cultura de este nuevo ambiente comunicativo e informativo los valores sobre los que se apoya 

vuestra vida. En los primeros tiempos de la Iglesia, los Apóstoles y sus discípulos llevaron la Buena 

Noticia de Jesús al mundo grecorromano. Así como entonces la evangelización, para dar fruto, tuvo 

necesidad de una atenta comprensión de la cultura y de las costumbres de aquellos pueblos paganos, 

con el fin de tocar su mente y su corazón, así también ahora el anuncio de Cristo en el mundo de las 

nuevas tecnologías requiere conocer éstas en profundidad para usarlas después de manera adecuada. A 

vosotros, jóvenes, que casi espontáneamente os sentís en sintonía con estos nuevos medios de 

comunicación, os corresponde de manera particular la tarea de evangelizar este "continente digital". 

Haceos cargo con entusiasmo del anuncio del Evangelio a vuestros coetáneos. Vosotros conocéis sus 

temores y sus esperanzas, sus entusiasmos y sus desilusiones. El don más valioso que les podéis ofrecer 

es compartir con ellos la "buena noticia" de un Dios que se hizo hombre, padeció, murió y resucitó para 

salvar a la humanidad. El corazón humano anhela un mundo en el que reine el amor, donde los bienes 

sean compartidos, donde se edifique la unidad, donde la libertad encuentre su propio sentido en la 

verdad y donde la identidad de cada uno se logre en una comunión respetuosa. La fe puede dar 

respuesta a estas aspiraciones: ¡sed sus mensajeros! El Papa está junto a vosotros con su oración y con 

su bendición.  

Vaticano, 24 de enero 2009, Fiesta de San Francisco de Sales. 
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Queridos hermanos y hermanas 

 

Con ocasión de la XLV Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, deseo compartir algunas 

reflexiones, motivadas por un fenómeno característico de nuestro tiempo: la propagación de la 

comunicación a través de internet. Se extiende cada vez más la opinión de que, así como la revolución 

industrial produjo un cambio profundo en la sociedad, por las novedades introducidas en el ciclo 

productivo y en la vida de los trabajadores, la amplia transformación en el campo de las 

comunicaciones dirige las grandes mutaciones culturales y sociales de hoy. Las nuevas tecnologías no 

modifican sólo el modo de comunicar, sino la comunicación en sí misma, por lo que se puede afirmar 

que nos encontramos ante una vasta transformación cultural. Junto a ese modo de difundir información 

y conocimientos, nace un nuevo modo de aprender y de pensar, así como nuevas oportunidades para 

establecer relaciones y construir lazos de comunión. 

Se presentan a nuestro alcance objetivos hasta ahora impensables, que asombran por las posibilidades 

de los nuevos medios, y que a la vez exigen con creciente urgencia una seria reflexión sobre el sentido 

de la comunicación en la era digital. Esto se ve más claramente aún cuando nos confrontamos con las 

extraordinarias potencialidades de internet y la complejidad de sus aplicaciones. Como todo fruto del 

ingenio humano, las nuevas tecnologías de comunicación deben ponerse al servicio del bien integral de 

la persona y de la humanidad entera. Si se usan con sabiduría, pueden contribuir a satisfacer el deseo de 

sentido, de verdad y de unidad que sigue siendo la aspiración más profunda del ser humano. 

Transmitir información en el mundo digital significa cada vez más introducirla en una red social, en la 

que el conocimiento se comparte en el ámbito de intercambios personales. Se relativiza la distinción 

entre el productor y el consumidor de información, y la comunicación ya no se reduce a un intercambio 

de datos, sino que se desea compartir. Esta dinámica ha contribuido a una renovada valoración del acto 

de comunicar, considerado sobre todo como diálogo, intercambio, solidaridad y creación de relaciones 

positivas. Por otro lado, todo ello tropieza con algunos límites típicos de la comunicación digital: una 

interacción parcial, la tendencia a comunicar sólo algunas partes del propio mundo interior, el riesgo de 

construir una cierta imagen de sí mismos que suele llevar a la autocomplacencia. 

De modo especial, los jóvenes están viviendo este cambio en la comunicación con todas las 

aspiraciones, las contradicciones y la creatividad propias de quienes se abren con entusiasmo y 

curiosidad a las nuevas experiencias de la vida. Cuanto más se participa en el espacio público digital, 

creado por las llamadas redes sociales, se establecen nuevas formas de relación interpersonal que 

inciden en la imagen que se tiene de uno mismo. Es inevitable que ello haga plantearse no sólo la 

pregunta sobre la calidad del propio actuar, sino también sobre la autenticidad del propio ser. La 

presencia en estos espacios virtuales puede ser expresión de una búsqueda sincera de un encuentro 

personal con el otro, si se evitan ciertos riesgos, como buscar refugio en una especie de mundo 

paralelo, o una excesiva exposición al mundo virtual. El anhelo de compartir, de establecer 

“amistades”, implica el desafío de ser auténticos, fieles a sí mismos, sin ceder a la ilusión de construir 

artificialmente el propio “perfil” público. 

Las nuevas tecnologías permiten a las personas encontrarse más allá de las fronteras del espacio y de 

las propias culturas, inaugurando así un mundo nuevo de amistades potenciales. Ésta es una gran 

oportunidad, pero supone también prestar una mayor atención y una toma de conciencia sobre los 

posibles riesgos. ¿Quién es mi “prójimo” en este nuevo mundo? ¿Existe el peligro de estar menos 

presentes con quien encontramos en nuestra vida cotidiana ordinaria? ¿Tenemos el peligro de caer en la 

dispersión, dado que nuestra atención está fragmentada y absorta en un mundo “diferente” al que 

vivimos? ¿Dedicamos tiempo a reflexionar críticamente sobre nuestras decisiones y a alimentar 

relaciones humanas que sean realmente profundas y duraderas? Es importante recordar siempre que el 

contacto virtual no puede y no debe sustituir el contacto humano directo, en todos los aspectos de 

nuestra vida. 



También en la era digital, cada uno siente la necesidad de ser una persona auténtica y reflexiva. 

Además, las redes sociales muestran que uno está siempre implicado en aquello que comunica. Cuando 

se intercambian informaciones, las personas se comparten a sí mismas, su visión del mundo, sus 

esperanzas, sus ideales. Por eso, puede decirse que existe un estilo cristiano de presencia también en el 

mundo digital, caracterizado por una comunicación franca y abierta, responsable y respetuosa del otro. 

Comunicar el Evangelio a través de los nuevos medios significa no sólo poner contenidos abiertamente 

religiosos en las plataformas de los diversos medios, sino también dar testimonio coherente en el 

propio perfil digital y en el modo de comunicar preferencias, opciones y juicios que sean 

profundamente concordes con el Evangelio, incluso cuando no se hable explícitamente de él. 

Asimismo, tampoco se puede anunciar un mensaje en el mundo digital sin el testimonio coherente de 

quien lo anuncia. En los nuevos contextos y con las nuevas formas de expresión, el cristiano está 

llamado de nuevo a responder a quien le pida razón de su esperanza (cf. 1 P 3,15). 

El compromiso de ser testigos del Evangelio en la era digital exige a todos el estar muy atentos con 

respecto a los aspectos de ese mensaje que puedan contrastar con algunas lógicas típicas de la red. 

Hemos de tomar conciencia sobre todo de que el valor de la verdad que deseamos compartir no se basa 

en la “popularidad” o la cantidad de atención que provoca. Debemos darla a conocer en su integridad, 

más que intentar hacerla aceptable, quizá desvirtuándola. Debe transformarse en alimento cotidiano y 

no en atracción de un momento.  

La verdad del Evangelio no puede ser objeto de consumo ni de disfrute superficial, sino un don que 

pide una respuesta libre. Esa verdad, incluso cuando se proclama en el espacio virtual de la red, está 

llamada siempre a encarnarse en el mundo real y en relación con los rostros concretos de los hermanos 

y hermanas con quienes compartimos la vida cotidiana. Por eso, siguen siendo fundamentales las 

relaciones humanas directas en la transmisión de la fe. 

Con todo, deseo invitar a los cristianos a unirse con confianza y creatividad responsable a la red de 

relaciones que la era digital ha hecho posible, no simplemente para satisfacer el deseo de estar 

presentes, sino porque esta red es parte integrante de la vida humana. La red está contribuyendo al 

desarrollo de nuevas y más complejas formas de conciencia intelectual y espiritual, de comprensión 

común. También en este campo estamos llamados a anunciar nuestra fe en Cristo, que es Dios, el 

Salvador del hombre y de la historia, Aquél en quien todas las cosas alcanzan su plenitud (cf. Ef 1, 10). 

La proclamación del Evangelio supone una forma de comunicación respetuosa y discreta, que incita el 

corazón y mueve la conciencia; una forma que evoca el estilo de Jesús resucitado cuando se hizo 

compañero de camino de los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35), a quienes mediante su cercanía 

condujo gradualmente a la comprensión del misterio, dialogando con ellos, tratando con delicadeza que 

manifestaran lo que tenían en el corazón.  

La Verdad, que es Cristo, es en definitiva la respuesta plena y auténtica a ese deseo humano de 

relación, de comunión y de sentido, que se manifiesta también en la participación masiva en las 

diversas redes sociales. Los creyentes, dando testimonio de sus más profundas convicciones, ofrecen 

una valiosa aportación, para que la red no sea un instrumento que reduce las personas a categorías, que 

intenta manipularlas emotivamente o que permite a los poderosos monopolizar las opiniones de los 

demás. Por el contrario, los creyentes animan a todos a mantener vivas las cuestiones eternas sobre el 

hombre, que atestiguan su deseo de trascendencia y la nostalgia por formas de vida auténticas, dignas 

de ser vividas. Esta tensión espiritual típicamente humana es precisamente la que fundamenta nuestra 

sed de verdad y de comunión, que nos empuja a comunicarnos con integridad y honradez. 

Invito sobre todo a los jóvenes a hacer buen uso de su presencia en el espacio digital. Les reitero 

nuestra cita en la próxima Jornada Mundial de la Juventud, en Madrid, cuya preparación debe mucho a 

las ventajas de las nuevas tecnologías. Para quienes trabajan en la comunicación, pido a Dios, por 

intercesión de su Patrón, san Francisco de Sales, la capacidad de ejercer su labor conscientemente y 

con escrupulosa profesionalidad, a la vez que imparto a todos la Bendición Apostólica.  

Vaticano, 24 de enero 2011, fiesta de san Francisco de Sales. 
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Queridos hermanos y hermanas: 

 

Ante la proximidad de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales de 2013, deseo proponeros 

algunas reflexiones acerca de una realidad cada vez más importante, y que tiene que ver con el modo 

en el que las personas se comunican hoy entre sí. Quisiera detenerme a considerar el desarrollo de las 

redes sociales digitales, que están contribuyendo a que surja una nueva «ágora», una plaza pública y 

abierta en la que las personas comparten ideas, informaciones, opiniones, y donde, además, nacen 

nuevas relaciones y formas de comunidad.  

Estos espacios, cuando se valorizan bien y de manera equilibrada, favorecen formas de diálogo y de 

debate que, llevadas a cabo con respeto, salvaguarda de la intimidad, responsabilidad e interés por la 

verdad, pueden reforzar los lazos de unidad entre las personas y promover eficazmente la armonía de la 

familia humana. El intercambio de información puede convertirse en verdadera comunicación, los 

contactos pueden transformarse en amistad, las conexiones pueden facilitar la comunión. Si las redes 

sociales están llamadas a actualizar esta gran potencialidad, las personas que participan en ellas deben 

esforzarse por ser auténticas, porque en estos espacios no se comparten tan solo ideas e informaciones, 

sino que, en última instancia, son ellas mismas el objeto de la comunicación.  

El desarrollo de las redes sociales requiere un compromiso: las personas se sienten implicadas cuando 

han de construir relaciones y encontrar amistades, cuando buscan respuestas a sus preguntas, o se 

divierten, pero también cuando se sienten estimuladas intelectualmente y comparten competencias y 

conocimientos. Las redes se convierten así, cada vez más, en parte del tejido de la sociedad, en cuanto 

que unen a las personas en virtud de estas necesidades fundamentales. Las redes sociales se alimentan, 

por tanto, de aspiraciones radicadas en el corazón del hombre.  

La cultura de las redes sociales y los cambios en las formas y los estilos de la comunicación suponen 

todo un desafío para quienes desean hablar de verdad y de valores. A menudo, como sucede también 

con otros medios de comunicación social, el significado y la eficacia de las diferentes formas de 

expresión parecen determinados más por su popularidad que por su importancia y validez intrínsecas. 

La popularidad, a su vez, depende a menudo más de la fama o de estrategias persuasivas que de la 

lógica de la argumentación. A veces, la voz discreta de la razón se ve sofocada por el ruido de tanta 

información y no consigue despertar la atención, que se reserva en cambio a quienes se expresan de 

manera más persuasiva. Los medios de comunicación social necesitan, por tanto, del compromiso de 

todos aquellos que son conscientes del valor del diálogo, del debate razonado, de la argumentación 

lógica; de personas que tratan de cultivar formas de discurso y de expresión que apelan a las más 

nobles aspiraciones de quien está implicado en el proceso comunicativo. El diálogo y el debate pueden 

florecer y crecer asimismo cuando se conversa y se toma en serio a quienes sostienen ideas distintas de 

las nuestras. «Teniendo en cuenta la diversidad cultural, es preciso lograr que las personas no sólo 

acepten la existencia de la cultura del otro, sino que aspiren también a enriquecerse con ella y a 

ofrecerle lo que se tiene de bueno, de verdadero y de bello» (Discurso para el Encuentro con el mundo 

de la cultura, Belém, Lisboa, 12 mayo 2010).  

Las redes sociales deben afrontar el desafío de ser verdaderamente inclusivas: de este modo, se 

beneficiarán de la plena participación de los creyentes que desean compartir el Mensaje de Jesús y los 

valores de la dignidad humana que promueven sus enseñanzas. En efecto, los creyentes advierten de 

modo cada vez más claro que si la Buena Noticia no se da a conocer también en el ambiente digital 

podría quedar fuera del ámbito de la experiencia de muchas personas para las que este espacio 

existencial es importante. El ambiente digital no es un mundo paralelo o puramente virtual, sino que 

forma parte de la realidad cotidiana de muchos, especialmente de los más jóvenes. Las redes sociales 

son el fruto de la interacción humana pero, a su vez, dan nueva forma a las dinámicas de la 

comunicación que crea relaciones; por tanto, una comprensión atenta de este ambiente es el 

prerrequisito para una presencia significativa dentro del mismo.  

La capacidad de utilizar los nuevos lenguajes es necesaria no tanto para estar al paso con los tiempos, 

sino precisamente para permitir que la infinita riqueza del Evangelio encuentre formas de expresión 

que puedan alcanzar las mentes y los corazones de todos. En el ambiente digital, la palabra escrita se 

encuentra con frecuencia acompañada de imágenes y sonidos. Una comunicación eficaz, como las 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2010/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20100512_incontro-cultura_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2010/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20100512_incontro-cultura_sp.html


parábolas de Jesús, ha de estimular la imaginación y la sensibilidad afectiva de aquéllos a quienes 

queremos invitar a un encuentro con el misterio del amor de Dios. Por lo demás, sabemos que la 

tradición cristiana ha sido siempre rica en signos y símbolos: pienso, por ejemplo, en la cruz, los 

iconos, el belén, las imágenes de la Virgen María, los vitrales y las pinturas de las iglesias. Una parte 

sustancial del patrimonio artístico de la humanidad ha sido realizada por artistas y músicos que han 

intentado expresar las verdades de la fe.  

En las redes sociales se pone de manifiesto la autenticidad de los creyentes cuando comparten la fuente 

profunda de su esperanza y de su alegría: la fe en el Dios rico de misericordia y de amor, revelado en 

Jesucristo. Este compartir consiste no solo en la expresión explícita de la fe, sino también en el 

testimonio, es decir, «en el modo de comunicar preferencias, opciones y juicios que sean 

profundamente concordes con el Evangelio, incluso cuando no se hable explícitamente de él». 

(Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2011). Una forma especialmente 

significativa de dar testimonio es la voluntad de donarse a los demás mediante la disponibilidad para 

responder pacientemente y con respeto a sus preguntas y sus dudas en el camino de búsqueda de la 

verdad y del sentido de la existencia humana. La presencia en las redes sociales del diálogo sobre la fe 

y el creer confirma la relevancia de la religión en el debate público y social.  

Para quienes han acogido con corazón abierto el don de la fe, la respuesta radical a las preguntas del 

hombre sobre el amor, la verdad y el significado de la vida ―que están presentes en las redes 

sociales― se encuentra en la persona de Jesucristo. Es natural que quien tiene fe desee compartirla, con 

respeto y sensibilidad, con las personas que encuentra en el ambiente digital. Pero en definitiva los 

buenos frutos que el compartir el Evangelio puede dar, se deben más a la capacidad de la Palabra de 

Dios de tocar los corazones, que a cualquier esfuerzo nuestro. La confianza en el poder de la acción de 

Dios debe ser superior a la seguridad que depositemos en el uso de los medios humanos. También en el 

ambiente digital, en el que con facilidad se alzan voces con tonos demasiado fuertes y conflictivos, y 

donde a veces se corre el riesgo de que prevalezca el sensacionalismo, estamos llamados a un atento 

discernimiento. Y recordemos, a este respecto, que Elías reconoció la voz de Dios no en el viento 

fuerte e impetuoso, ni en el terremoto o en el fuego, sino en el «susurro de una brisa suave» (1R 19,11-

12). Confiemos en que los deseos fundamentales del hombre de amar y ser amado, de encontrar 

significado y verdad ―que Dios mismo ha colocado en el corazón del ser humano― hagan que los 

hombres y mujeres de nuestro tiempo estén siempre abiertos a lo que el beato cardenal Newman 

llamaba la «luz amable» de la fe.  

Las redes sociales, además de instrumento de evangelización, pueden ser un factor de desarrollo 

humano. Por ejemplo, en algunos contextos geográficos y culturales en los que los cristianos se sienten 

aislados, las redes sociales permiten fortalecer el sentido de su efectiva unidad con la comunidad 

universal de los creyentes. Las redes ofrecen la posibilidad de compartir fácilmente los recursos 

espirituales y litúrgicos, y hacen que las personas puedan rezar con un renovado sentido de cercanía 

con quienes profesan su misma fe. La implicación auténtica e interactiva con las cuestiones y las dudas 

de quienes están lejos de la fe nos debe hacer sentir la necesidad de alimentar con la oración y la 

reflexión nuestra fe en la presencia de Dios, y también nuestra caridad activa: «Aunque hablara las 

lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo 

que retiñe» (1 Co 13,1). 

Existen redes sociales que, en el ambiente digital, ofrecen al hombre de hoy ocasiones para orar, 

meditar y compartir la Palabra de Dios. Pero estas redes pueden asimismo abrir las puertas a otras 

dimensiones de la fe. De hecho, muchas personas están descubriendo, precisamente gracias a un 

contacto que comenzó en la red, la importancia del encuentro directo, de la experiencia de comunidad o 

también de peregrinación, elementos que son importantes en el camino de fe. Tratando de hacer 

presente el Evangelio en el ambiente digital, podemos invitar a las personas a vivir encuentros de 

oración o celebraciones litúrgicas en lugares concretos como iglesias o capillas. Debe de haber 

coherencia y unidad en la expresión de nuestra fe y en nuestro testimonio del Evangelio dentro de la 

realidad en la que estamos llamados a vivir, tanto si se trata de la realidad física como de la digital. 

Ante los demás, estamos llamados a dar a conocer el amor de Dios, hasta los más remotos confines de 

la tierra. 

Rezo para que el Espíritu de Dios os acompañe y os ilumine siempre, y al mismo tiempo os bendigo de 

corazón para que podáis ser verdaderamente mensajeros y testigos del Evangelio. «Id por todo el 

mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación» (Mc 16,15). 

Vaticano, 24 de enero de 2013, fiesta de san Francisco de Sales 
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